
ESPIRITUALIDAD

Una correcta pastoral de la espiritualidad debe partir del supuesto de que

"lo espiritual" no es sino una dimensi6n del hombre individual y socialmente

conaiderado, es! como del cristiano personal e institucionalmente entendido.

Esta dimenaión no tiene una autonomía absoiuta, como pretenden los espiritaa­
~JwA..cL.. ""'......

listas, de modo que pueda y deaa ser e 7 l' J ' en absoluta independencia y se-

paración de otras dimensiones del hombre, pero tampoco puede ser reducida a una

especie de reflejo cuasi-mecanico de determinadas condiciones materiales, como

pretenden los materialistas. Tiene su autonomía, pero silo una autonomía relati-

va que necesita ser sustantada por condicciones "no espirituales", en las que ade-

más debe encarnarse y expresarse necesariamente y a las que a su vez debe ilumi-

nar y tranaformar. Dicho en otros términos, una correcta pastoral de la espiri-

tualidad debe evitar tanto perspectivas dualistas como monistas y debe enmarcar-

se en perspectivas estructurales, mas o menos dialécticas según los casos, de mo-

do que una dimensión no sea 10 que es sino siendo co-determiaante de la otra y co-

determinada por ella. Cada dimensión eería siempre dimensión-de todas las demás

y orientada a constituir un todo, del que recibe su plena realidad yxa·su sentido.

Así lo espiritual y 10 materiel, lo individual y 10 social, 10 personal y 10 es-

trucoural, lo transcendente y lo inmanente, 10 cristiano y 10 humano, 10 sobrenatu-

ral y 10 natural, la conversión y la transformación, la contemplación y la acción,

el trabajo y la oración, la fe y la justicia, etc. no se identifican entre sí de

tal modo que cultivando uno de los extremos se cultiva ipso facto el otro, que no

sería sino su reflejo o añadcidura accidental; pero tampoco se separan de tal modo

que puedan cultivarse sin una intrínseca, esencial y eficaz determinación mutua.

Cualesquiera separaciones puedan hacerse en abstracto, en la realidad histórica

concreta, tal como ha sido hecha por Dios esas dimensiones se dan en unidad y en

mutua dependencis.
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comunicado y recibido. Podemos

distingue como comunidad nueva

Eata unidad diferenciada no es fácil de maneener ni en la relativa y debida auto

_!a de las distintas dimensiones ni en su proporc;onada d d .,~ y a ecua a conexJ.on, por-

que no cualquier espiritualidad puede correaponder a determinadas condiciones ni

cualquier condición bist6rica es unificable a determinadas formas de espiritualidad.

Se requiere, en consecuencia, un permanente, alerta y comprometido discerninliento

de los eaabiantes aignos de los tiempos y de las determiuadas prácticas históricas,

que sean realmente una respuesta adecuada •

.!!!!:!!. .!!!!!.~ comprenaión de .!!. espiritualidad cristiana

ROIIIbres espiritaales, desde el punto de viata cristiano, son aquellos que están

llenos del Espíritu de Cristo y lo están de una manera viva y constatable, puesto

que la fuerza y vida de ese Espíritu invade toda su persona y toda su acción.

a) En el AT el PneU1118 de Dios era su fuerza creadora y salvadora, que actuaba

tanto en el ordenamiento del universo natural COIllO en la marcha de la historia,

apoderándose de modo especial de algunos hombres singulares. El Espíritu de Dios

se bacía presente hist6ricamente y era más evidente esta presencia del Espíritu,

esta su eficacia viva, esta espiritualidad)que la existencia misma del Espíritu San-

to como una persona de la Trinidad (cfr. Espíritu). La promesa del Espíritu era la

promesa de unos corazones nuevos, de un pueblo nuevo, de una tierra nueva, de modo

que se llegará a saber del Espíritu porque la tierra se vea llena de esta espritua-

liúad histórica, palpable, transformadora, que no puede ya atibuiáe al hombre peca-

dor sino al Dios salvador.

b) En el NI sabemos más del Espíritu porque se ha hecho más intenaa su pre.encia

sobre todo en Jesús, pero también en la comunidad primitiva, que se conatituye y s.

precisamente por la riqueza y plenitud del Espíritu

incluso afirmar la pertenencia del Espíritu Santo .Q
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aiaterio trinitario, DO tanto por una revelación directa de la Trinidad sino por la

resurrecci6n d. Je8Úa y por el enví~ue él nos ha hecho de su Espíritu. Suceden en

la DUeYa c~idad hechoa reales y pllpables que obligan a cambiar incluso el prejui-

cio unitariata &D la concepción de Dios; se descubra la realidad compleja de la vida

diYina Y de au .atructura peraonal por la nueva espiritualidad, que invadió a Jesús

y ae aaaifeat6 &D él y que por su mediación a y a través de él empiezan a recibir

ava aegu'aorea.

c)Zato DOS indiea que la espiritualiaad cristiana no puede entenderse primariamen-

te co-o UD coajuuto de prictieas espirituales (oración, ejercicios asceticos, reglas

y noraaa de coaportaaiento, etc.) sino como algo tan nuevo y tan inesperado, tan vi-

loroao y tranaforaador, que lleve a la afiraación de que Dios se está haciendo presen-

te de una manera aingular entre loa hombres. Es cierto que esta espiritualidad DO

ae expliea sin la pre.encia operativa del Espiritu , q_e no es sin más un Espíritu

abstracto sino el spiritu de Cristo, que nos lleva al Lspíritu de Dios. Pero este

Espíritu no es percibido ni creido rellmente sino desde una espiritualidad viva, des-

de lo que es su preaencia operativa en el corazón del hombre, en la comunidad crist

tiana y aun en la institucionalidad de la Iglesia y la marcha de la historia. Son las

palabras y los hechos nuevos, los comportamientos inesperados y anormales, los que

levantan la pregunta de quién es quien los impulsa y cómo es que los inspira.

to son, sin embar o, dos espiritus distintos el Espiritu Santo y el Espiritu de

Cristo, aunque su resentaci6n en el tenga caractl!ristiaas di_tintas y permita y

aun exi'a hacer distinciones y diferencias importantes. Para un propósito pastoral

lo iaportante es subrayar que el Espiritu de Cristo, que es inicialmente el Espiritu

del J ú hi tórico)es el que nos lleva al conocimiento y posesión del Espiritu San-

to en su ento intratrinitario. As! el Espíritu Santo como Espiritu de Cristo es

el que o abre el camino creador de la historia al esneñarnos eon su presencia vi-

va lo que no está prefijado ni por la letra ni por la ley, lo que todavía no esta
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acabado en la .iai6n redentora y salvadora de Jesús; es el que hace nuevas todas

laa coa.. , el qee empuja hacia nuevos cielos y nueva tierra, el que ordena el

caos de la historia como el Espíritu de Dios ordenó el caos de la naturaleza ini­

cial. Vivificados por este Espíritu de Cristo, que Jesús nos mereció y envió, es

como quedamos introducidos en la propia vida trinitaria; experimentamos y creemos

que el Espíritu Santo de Dios es el Espíritu del Hijo, el Bspíritu de filiación:

"si el Espíritu ha venido del Pad.e por el Hijo, con él podemos ir al Padre por el

Hijo ••• Si en la btjada el Padre nos ....a en el Hijo amado, ahora en el ascenso no­

sotros le ...-o. con el Hijo de su amor ••• El Espíritu actualiza en nos tras el amor,

qua desde .is,re el Padre IIOS tiene en su Hijo" cM. Legido).

La espiritualidad cristiana no es sino la presencia real, consciente y refleja­

mente asumida, del Espíritu Santo, del Espíritu de Cristo en la vida real de las

personas, de las comunidades y de las instituciones que quieren ser cristianas. Son

entonces espirituales no lo que hacen muchas psácticas "espirituales", sino los

que llenos del Espíritu alcanzan su ímpetu creador y renovador, su superación del

recado y de la muerte, su fuerza de resurrección y de más vida; los que alcanzan la

plenitud y libertad de los hijos de Dios, los que inspiran e iluminan a los d~s

y les hacen vivir mis plena y libremente. Pero todo esto, conforme al Espíritu de

JesGs, porque la espiritualidad cristiana es esencialmente la espiritualidad de Je­

sús crucificado por nuestros pecados y resucitado para nuestra salvación. Ese Je­

sú. qae nació de María por obra del espíritu Santo y cuya prolongación se perpetua­

rá también por obra del Espíritu Santo sobre quienes hoy son los continuadores de

"taría, la lIlujer pobre de ,¡azaret, la mujer del pueblo, cuya espiritualidad se re­

fleja en el I~gnificat. [1 Espíritu de Cristo está normado por lo que fue la vida

histórica de Jesús, aunque no se agote en ella y, por eso, no se puede abandonar

la normatividad histórica de Jesús en nombbre de un Espíritu desencarnado y des­

historizado. La espiritualidad ciistiana es necesariamente una eapititualidad del

seguimento de Jesús (cfr. Seguimiento).
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Eato DO obau para q.e puedan darse distintas "espiritualidades" dentro de la

Guica eapiritualidad criatiana, esto es, modos orgánicos y totalizantes de vivir el

Eapíritu de Criato. Variu son las causas que permiten y exigen este pluralí.st.lo de

..piritualidad.s. Ante todo, porque no hay una sola forma histórica de expresar y

da hacar pr..anta 1& riqueza de la vida de Dios en Jesús ni el íopetu renovador y

creador dal Espíritu de Cristo; DO hay hombre alguno, ni comunidad, ni institución,

qua puedan praauair el haber agotado en una foras histórica determinada todo lo que

.. al don del Espíritu, que ae nos ha dado en Jesús. En segundo lugar, por 1& in-

trínaeca historicidad de la espiritualidad cristiana, que necesita acoaodarse con

caabios muy profundos a los profundos cambios de la historia; es evidente el enri-

quecimiento histórico de 1& eapiritualidad criatiana en razón de los cambios histó-

ricos, de laa nuevas demandas de los tiempos y de la consecuente aparición de hom-

bres llenos de Espíritu, que lograron uns nueva lectura y apropi~ción de la persona
I

y del mensaje de Jesús. En tercer lugar, por el caricter eclesial de la espirituali-

dad cristiana, que hace que la Iglesia como pueblo y como cuerpo exija una plurali-

dad de funciones y cOMporumientos.

Claro está que no cualquier espiritualidad puede considerarse cristiana por \DUcho

que en ella ae acl8llle y se proclame el nambre de Jesús. Hay criterios de espiritua-

lidad criatiana. Algunoa son puaamente forw~les pero sionificativos: así aquellas

eapiritualidades que siendo parcialea quieren presentarse como totales y excluyentes

en la teoría o en la práctica de otros elementos esenciales, quedan descalificadas;

es cierto que en el Cuerpo de Cristo debe haber ojos yp pies, "~nos y cabeza, y que

el ojo no puede decirle al pie que no lo necesita; pero ojoa que impiden ca~inar,

autoridades qu impiden e.señar, pastores que confuden la administración con el dar

vida a las ovejas, espirituales que hacen pa9ar fácilmente a 108 ricoa por el ojo

de la aguja, profetas que rechazan toda institucionalización y jerarqula, etc., no

cauen dentro del aLlplio margen ¿e la espiritualidad cristiana. Otros criterios tie-

aen '~yor contenido y dtcen relación al criterio fundamental del seguimiento del Je-
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.a. biat6rico tal como •• nos d. en el NT y tal como ha sido vivido por los ~randes

••guidore. d. J.sas .n la tradici6n cristiana.

La espiritualidad cristiana, as! entendida, es fundalilentalmente un don de Di08

Padre, que continúa el don fundamental de sI mismo que fue su hijo encarnado. Pero

el don misn~ de Di08 Padre nos dice d6nde y c6mo se recibe preferencialmente ese

don. Se recibe en el mundo de los pobres en una praxis que responda eficaz~ente a

la gran tarea de quitar el pecado del mundo, la muerte del mundo, para que el mun­

do y el hombre tengan mas vida. Que los pobres sean~ugar prefereoial de revelación

y de comunicaci6n viva del Dios ctitiano es algo eobre lo que caben pocas dudas

(cfr. Pobres); el ejemplo del ¡propio Hijo, que siendo rico se hizo pobre y el empe­

ño de todos los grandes reformadores de la Iglesia por retomar la pobreza como e1e-

mento desencadenantes de la reforma, deben servir como prueba. Que, por otra parte,;

se requiera una praxis liberadora del pecado del mundo, pecado que es el gran obst&-

culo par~ que irrumpa históricamente la vida de Dios entre los hombres, el Reino de

Dios, es tambian algo esencial a la fe cristiana y es condici6n indispenaable de es-

piritualidad, porque una espiritualidad que no venga de y no vaya a una praxis li-

beradora del pecado y de sus consecuencias no respondería a la vida de Jesús. Esta

es la gran práctica espiritual, esto es, la vida entera dedicada desde los pobres

a que el pecado, negaci6n del Espíritu de vida, desaparezca del mundo para que irrum-

pa en la historia el Reino de Dios, que es un Dios de vida.

Esto no obEta a que sean necesarias prácticas espirituales fundamentales como 1a

oración en todas BUS formas (cfr. Oración) y las celebraciones sacramentales (cfr.

Sacrawentos). Ya se dijo al principio que lo espiritual no es un mero reflejo nece-

aario y pecinieo de una praxis determinada. No todo es pura exterioridad; hay una in-

terioridad en el hombre y en el cristiano, que deben ser cultivadas muy expreaamen-

te. No hay comunicación plena sin soledad y retiro. Por eso no pueden desdeñarse tam-

poco otras práctiaas aBcetieas ni el. uso de métodos que faciliten aquel momento de
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retiro y autoreflexiSn qu~ son esenciales en la búsqueda y posesión del r-spíritu.

'.peeial cuiJado exiae el buscar formas y prácticas siwb6lic8a adecaadas que respon­

dan 1& estadio cultural de _las grandes masas poplllares (dr. ¡(eligiosiaad popular)1

que necesitan auto-expresar, purificar y desarrollar su gran potencial espiritual.

Características ~~pec{fic3s de la espiritualidad cristiana

El probl~ d. los contenidos específicos de la espiritualidad cristiana no es fi­

cil ó. dilucidar. Pero sí s. pueden señalar B1gunoo rasgos que no pueden faltar.

C~o presupuesto fund~ental de esa espiritualidad debe señalarse 10 que Jon Sobr!

DO 1m tipificado ca-o honradez y fie1idad a la verdad de 10 real. El aprisionar 1&

verdad en la iDju8ticia(Ro~ l,18)x ea 10 que ificu1ta la revelaci5n y la co~unica­

ción de Dios y lo que se cor~tituye en fuente de condenación. Es la injusticia la

que aprisiona la verdad d~ Dios, tal como se nos da en la realidad del mundo y en la

realidad de la historia y eB, a su vez, una gran injusticia aprisionar esta verdad

de DioB, wpedir que nos hable e interpele.J;)esde este presupuesto podemos concretnr

tres líneas fundamentales por las que debe discurrir la espiritualiJad cristinoa.

l. La e5~iritualidad cristiana de centrarae ~risto1ó icaaante ~ t~ a_~ mi­

~ ue es el ~o 'L la realizaci6n d!.!-'~ d~ Di08 en ~ hintoda.

00 este principio se subraya el carie ter "misional" de la espiritualidad cri.tia­

na: es algo que saz recibe y se cultiva para aer lrassnitido;es algo que se actuali­

za en la praxis apostóliCA del auuncio y de la realización del ~ ino e Dios. ~o se

puede separar el cooento espiritual del :"ooento isional, no ~e pu de separar el me­

mento de la cont plación (jel Olilento de la acción, co o i los priTLcros fueren los

verdaderamente espiritu les y los Si-'gu dos IP.cro r su1tado de aquello ; COIUO !Ji los

pr ero. uesen el lu ar de eocu oteo con Ji s y los se ndos el lu ar de encuentro

les ;0:11:' res • ,: to no nie a que pue n separarse ",etódic ente el r.:o::tento de r ,-

i nto Jel o eoto de reali~aci6n, el omento de soledad inte-
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rior y el momento de comunicación. Pero no por ello se privilegia el m:ento de apar­

tamiento sobre el -amento de compromiso. La contemplación misma debe ser activa, es­

to ea, orientada a la conversión y a la transformación, y la acción debe ser contem­

plativa, 88to ee, iluminada, discernida, reflexiva. Las dos grandes fuentes de esta

eepiritualidad encarnada, cada una con sus respectivas ayudas, son la palara de Dios m

en la ~scritura y la Tradición y la palabra de Dios en la realidad viva de la histo­

ria y en la vida de los hombres llenos de Esp{ritu.

Todo ello va diri~ido a que el Reino de Dios se instaure en la historia (cfr. Rei­

~ de Dios). El Dios anunciado por Jesús debe historiaarse entre los hombres, hacer­

se presente y dominante en el mundo de los hombres, para que acabe siendo todo en to­

do y üU todos, sin anular la peculiaridad de las distintas estructuras y la identidad

de las personas. No basta, pues, con que la espiritualidad sea misional sino que esa

misión debe estar orientada a la implantación del Reino de Dios.

Desde este Reino de Dios debe entenderse el carácter eclesial de la espirituali­

dad ctistiana, entendida primariamente la Iglesia como Pueblo de Dios (cfr. !ueblo de

Dios)., congregado en el seguimiento de JesGs .• Una Iglesia que se configura confor­

me a las exigencias del Reino de Dios anunciado por Jesús, Reino al que no puede sus­

tituir, con el que no se identifica y al que debe subrodinarse. ~st. eclesialidad ha­

bla también del car§cter comuniaario y~ exterior, no rueranlente individualista e

interior de la espiritualidad cristiana; las g.andes celebraciones yacciones eclesia­

les no son iudividualistas, sino quc huscan la plenitud personal cn el encuentro co­

munitario, no puramen~e institucioaal. T~ lfilesia con~ institución no debe ahogar

esta espiritualidad del .eino i~pulsada y propiciada por el Espíritu de Cristo, cuya

acci6n eficaz no pasa necesariamente por tanales institucionales; al contrario la

Iglesia institucional debe dejarse imprep,nar por el Espíritu para no dejarse ll~~ar

por las presiones socialcs de su propia institucionalidad y las presiones mundanas

de las otras instituciones entre las que se mueve. Querer sustituir la espiritualidad

del Reino de Dios por la espiritualidad de la Iglesia institucional es una traición
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al Reino de Dios y a la Iglesia. Querer, por otra parte, hacer UIk~ espirituali~ad

del Reino al margen total de la Iglesia institucional acaba en peligros manifiestos

paaa el propio Reino de Dios. Es preciso mantener la unidad e~tructural, que puede

tomar características dialécticas, aunque la prioridad está en el Keino y no en la

Igleaia inatttucional.

2• .1!.- espiritualidad cristiana debe ~r orientadc !;egún l!! espÍ1:itu del Sermón

cI.! ~ ~:t especialmente por ~ espíritu d.!. las Bienaventuranzas .•

Ciertamente el Sermón de la Montaña y las Bienaventuranzas no expresan toda la ri­

queza de la vida y de~ensaje de Jesús., pero dan pautas muy específicas, que no pue­

dan ignorarse so pena de akandonar algo esencial a la espiritualidad cristiana. Y esa

i8DOrancia se da con 1IIUCha frecuencia, porque esos textos no se escribieron ni para

poderes inatitucionales ni para civilizaciones de la riqueza y oy los cristianos

predominantes en la marcha del mundo y de la Iglesia tienen demasiado que ver con los

poderes institucionales y con la civilización de la riqueza. ~o es que deba buscarse

unat lectura l1leC'niCll del Sermón de la ¡ ontaña, COlDO si su letra pudiera sustantivar-

se y convertirse en ley fija; hay que revivir. esa lectura desdc el Espíritu y desde

la propia situación histórica. Pero el aliento del Lspíritu de Cristo, renovador y

creador, no conlleva ruptura, olvi o ni mistificación de la palahra primi~encia y

fundante, porque no hay dos Espíritus ni dos Cristos.

Es aquí donde hay que situar ese carácter esencial de la e6p~itualidad cristiana
I

que es la opción preferencial por los ijobres y la lucha por la justicia(Medellín,

Puebla). Consternado el cristiano por la abrumadora presencia de una pobreza frutoa

de la desiguladad y de la opresión en el conjunto delmundo; iluminado por la revela-

ción de que la opresión, cxplotación y represión del hombre por el Il0000bre, de unas I

x.;:~~"'"
clascs por otras y de las mayoría& de los pue los por una minoría de ello~; an~~do

por la vida y la palabra de Jesús que ve en el pobre al preferido del~adre, ese cris-

ti~no ve como for~oso ~ue su espiritualidad deLe confieurarsc de modo que ten a como
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eleaento esencial suyo la opción preferencial por los pobres, que dado el contexto

histórico universal cobra características de una praxis liberado~8.

3. ~espiritualidadcristiana ~ebe estar cimentada en la fe, o~ientada 20r la

esperanza I conaumada en e.l M!Ql".

La espiritualidad cristiana debe poner vigorosamente en marc!IB estas tres virtu­

des, pero no entendida~ como virtudes puramente teologicas sino como virtudes estric­

tamente teologales, esto es, virtudes que ponen en estrecha unidad porfundas dimen­

siones del hombre con la plenitud del Dios trinátario, revelado en Jellús. Solo en Je-

sús hetilOS creido que Dios e!J Padre, es Hijo y es rsp~ritu, pero, al mismo tiempo, en

Jesús hemos saiido que el hmmbre es fe, es esperanza y es amor. Fe COlr.O acpptación

en 10 visible de 10 transcendente y como aceptación abradecida del llios que se nos da

en Jesús; esperanza como lanzamiento y apertura del hombre hacia un futuro por hacer­

se y como espera de una promesa, hecha definitiva en Jesús, de que el Reino vendrá

porque de algún modo ya esta; ai emo~como respuesta al Dios que nos amo primero y

en cuyo amor originario ~odemos darnos totalmente a los otros~ en el esquema de una

entrega hasta la ~uerte que trae consiso la pl~nnitud de una nueva vica resucitada.

Las tres son virtudes teologaleG en las que el Dics trinitario se hace presente en

lo más hondo del hombre de modo que esa presencia abr.e 10 u1á5 profundo del hombre a

algo que le engloDa y le supera en la mediación de los otros hombres. ve algún modo

mi5terioBo,pcro al mismo tiempo experienciable, la vida trinitaria de Dios se hace

vida del cristiano en esa triple diDlensión de la fe, la esperanza yel amor, porque

las tres se configuran de "'anera distinta, según se refieran al Padre, al Hijo o al

Espíritu y según se refieran a los hombres y al mundo desde la perspectiva del Padre,

del lIij o o del Espíri tu. Esa vida trinitaria así asumi<1a es en def initiva la espiri­

tualidad cristiana, una espiritualidad trinitaria y encarnada, porque en definitiva

no hay otra espéritualidad ni otaa vida divina para el hombre que la que se nos ha

dado en la vida, muerte y resurrección del Jesús histórico, cuya vida seguimos por­

que vivimos en su Espír.itu.
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